

                  LA CENA DEL SEÑOR JESUCRISTO

No hay en todo el NUEVO TESTAMENTO otro pasaje de mayor interés que este. Por un lado nos da el aval para el más sagrado acto de adoración en la Iglesia, esta ordenanza de la Cena del Señor y, por el otro, como la Carta a los corintios es anterior a  Marcos, el más primitivo de los evangelios, es en realidad el primer relato que tenemos de palabras que Jesús pudo haber pronunciado.


La ordenanza  nunca puede significar lo mismo para todas las personas. No necesitamos comprenderlo totalmente para beneficiarnos con él. Como alguien ha dicho..No necesitamos comprender la química del pan para digerirlo y ser alimentados por el. Pero a pesar de todo haremos bien en tratar a lo menos de comprender algo de lo que Jesús quiso decir cuando habló del pan y del vino de la manera en que lo hizo. “Esto es mi cuerpo”, dijo acerca del pan. Un solo hecho nos impide tomar esto con un crudo literalismo. Y es que cuando Jesús dijo esto, estaba todavía en el cuerpo; y no había nada tan claro como que en el momento en que dijo esas palabras su cuerpo y el pan eran cosas totalmente distintas. Tampoco quiso decir simplemente: Esto representa mi cuerpo”. En un sentido esto es cierto. El pan partido  representa el cuerpo de Cristo; pero significa mucho más; para aquel que lo toma en sus manos y lo lleva a su boca con fe, amor y ardiente devoción, es un medio no sólo de recordad, mismo también de estar en contacto vivo con Jesucristo. Para un extraño, para un no creyente, para alguien que se burla no significa nada; para alguien que ama a Cristo es el camino a su presencia. El dicho de Jesús, en la versión común: “Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre”, puede ser traducido: “Esta copa es el nuevo pacto y ha costado mi sangre”. La proposición griega en significa comúnmente en; pero puede significar y regularmente significa a costo o al precio de, especialmente cuando traduce la preposición hebrea “be”. Un pacto es una relación establecida entre dos personas. Había un viejo pacto entre Dios y el hombre, una vieja relación. Esta estaba basada en la ley. Por medio de esa relación Dios escogió al pueblo de Israel y se acercó a el, convirtiéndose en un sentido muy especial en su Dios; pero había una condición y esta consistía en que, para que su relación fuera duradera, el pueblo de Israel debía guardar la ley de Dios (ver Éxodo 24:1-8). LA CONTINUIDAD DEL PACTO  DEPENDIA DE QUE SE GUARDARA LA LEY.  Pero con Jesús el hombre se encuentra ante una nueva relación, que no depende de la ley, sino del amor. No depende de la habilidad que el hombre tenga en guardar la ley – puesto que nadie puede hacerlo- sino en la gracia libre del amor de Dios que se ofrece a todos los hombres. Bajo el viejo pacto el hombre no podía hacer más que temer a Dios, pues se encontraba siempre en falta, ya que no podía guardar la ley  perfectamente; bajo el nuevo pacto el hombre se acerca a Dios como un hijo a su padre y no como un criminal ante un juez. Y – sea cual fuere la forma en que miremos las cosas – costó la vida de Jesús hacer que esta nueva relación fuera posible. “La sangre es la vida” dice la ley (DEUTERONOMIO 12:23). Costó la vida de Jesús- su sangre, como diría un judío- hacer que esta relación fuera posible. De modo que el vino escarlata de la ordenanza significa la misma vida y sangre de Cristo sin la cual el nuevo pacto, la nueva relación del hombre con Dios no hubiera sido posible jamás.

Este pasaje continúa hablando acerca de “comer y beber este pan y este vino indignamente”. ¿Qué significa esto?- La indignidad consistía en el hecho de que el hombre que lo hacía “no discernía el cuerpo del Señor”. Esto puede significar dos cosas, y ambas son reales e importantes; en realidad ambas son tan reales e importantes que es muy probable que la frase se refiera a las dos. (1) Puede significar que el que come y bebe indignamente no se da cuenta de lo que representan y significan los símbolos sagrados. Puede que se refiera al que come y bebe sin reverencia, sin percibir el amor que estos símbolos representan, ni la obligación que recae sobre él. (2)  Pero hay otro significado posible. La frase el cuerpo de Cristo una y otra vez representa a la iglesia. Esto sucede, como veremos, en el capítulo 12. Pablo acababa de reprochar a aquellos que con sus divisiones y distinciones de clase dividían a la iglesia; de modo que esto puede significar que el hombre que come y bebe indignamente es aquel que nunca se ha dado cuenta de que toda la iglesia es el cuerpo de Cristo, y que se encuentra en discordia con su hermano, que mira a su prójimo con desprecio, y que, por cualquier otra razón, no es uno con sus hermanos. El ritual de la iglesia escocesa  invita a la mesa a  aquellos que se encuentran en una relación de “amor y caridad para con su prójimo. Todo hombre que en cuyo corazón haya odio, amargura y desprecio contra su hermano come y bebe indignamente si se acerca a la mesa de nuestro Señor. De modo que comer y bebe indignamente es hacerlo sin sentido de reverencia y sin percibir la grandeza de lo que estamos haciendo; y hacerlo cuando estamos en discordia con el hermano por lo cual Cristo murió, como murió por nosotros.


Pablo continúa diciendo que las desgracias que han caído sobre la iglesia de corinto puede que tengan su origen nada más que en el hecho de que se acercan a la mesa del Señor estando divididos entre sí; pero estas desgracias no han sido para destruirlos, sino para disciplinarlos y traerlos nuevamente a la senda correcta.


Debemos tener bien claro un hecho. La frase  que prohíbe que el hombre coma y beba indignamente no deja  fuera al pecador que es consciente de serlo. Un  anciano pastor de las altas montañas escocesas al ver que una anciana dudaba de recibir la copa se la alcanzó, diciendo; “tómala mujer, es para pecadores; es para ti” Si la mesa de Cristo fuera solo para gente perfecta nadie se podría acercar jamás a ella. Nunca está cerrada para el pecador penitente. Para el hombre que ama a Dios y a su prójimo el camino está siempre abierto, y sus pecados, aunque sean como escarlata, quedarán blancos como la nieve.

Jesús nunca hizo ni hará acepción de personas, aún en la mesa de la comunión.
. 
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